
1 

 

 

 

 

 

 

ReCréate  
 

Programa de Enriquecimien to Emocional, Social y Creativo  

a través de la Expresión Artística  y Creativa  

Diseñado  para ASA, curso 2015- 2016 

 

J. Diego Tomé Merchán  

Psicólogo  

diegotome84@gmail.com  

www.diegotome.com  



2 

 

Justificac ió n t eórica  

El programa "ReCréate" puede considerarse como una revisión de los 
anteriores programas de "Inteligencia Emocional" realizados en ASA 
Ŏƻƴ Ŝƭ DǊǳǇƻ оΥ ά!ǊǘŜ ȅ 9ȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀέ όнлмп-2015), "Arte y Salud" (2013-
2014), "Viajarte" (2012-2013) y "Programa de Cuentos" (2011-2012). 
En esta nueva propuesta valoro estos años de trabajo para 
reinterpretar y aportar nuevos contenidos y herramienta a este 
programa. 

El nombre elegido radica en su metodología y su principal objetivo: la 
metodología se mantiene y amplía respecto a otros años y es utilizar la 
expresión artística y creativa, entendiéndose esta última como 
herramientas de diversa índole, desde el juego de mesa a experiencias 
personales y sociales como salidas o excursiones: Al final, lo 
importante es que  tienen el poder del aprendizaje a través de la 
experiencia, el conocimiento de ellos mismos a través de lo que viven y 
de lo que los demás le devuelven mediante la interacción social. Será 
este aprendizaje el que les permita saber más de ellos y aprovechar las 
oportunidades para cambiar o volver a crearse. 

Nos basamos en el aprendizaje entendido a través de la Educación no 
Directiva, esto es disponer al alumno de situaciones y herramientas 
que le permitan aprender desde sus recursos, sus necesidades y su 
situación.  

Planteamos como objetivo principal el desarrollo y promoción de la 
salud, entendida como la capacidad de adaptación exitosa al medio 

ambiente que incluye no sólo nuestra capacidad de bienestar, sino 
también nuestra capacidad de manejar el sufrimiento y la angustia. Y 
entenderemos esta adaptación al medio como una consecuencia de la 
expresión saludable de las emociones, previo conocimiento e 
identificación de estas respecto a las facetas más relevantes del 
alumnado de esta edad: la relación con los iguales, con la familia y el 
autoconcepto de sí mismo.  

La elección de la expresión artística como en canal para estos 
objetivos se justifica en el potencial proyectivo para revelar aspectos 
de la personalidad y la conflictividad interna, además de la posibilidad 
de detectar y ejecutar las soluciones necesarias para superarlas. El 
paradigma en el que nos centramos será el Gestáltico, más 
concretamente la Arteterapia, que promulga que será a través de las 
vivencias y las experiencias (manifestadas aquí en la expresión 
artística, el juego y otras creativas) cuando se produce el verdadero 
aprendizaje y el crecimiento personal. La expresión artística y creativa 
supone una experiencia cálida y atractiva para los niños y pueden 
beneficiarse de ella tanto niños con problemas como aquellos que no 
los presentan. El psicólogo actúa como guía y promotor de las 
relaciones interpersonales entre los alumnos, con el objetivo de que 
todos avancen en ese crecimiento personal y mejor conocimiento de 
sus emociones y necesidades. 

También contamos con los juegos de mesa como herramienta ya 
indispensable en el programa. Consideramos el juego como capaz de 
conseguir estimulación cognitiva, emocional y social por considerarse 
una actividad compleja basada en la socialización, que supone un reto 
estimulante para el alumnado. 
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Metodología  

En el Programa "ReCréate" hemos usado muchas técnicas del 
paradigma gestáltico y otras más, planteadas a los alumnos en forma 
de experiencia lúdica, enfocadas a la obtención de información 
personal por parte del alumno, para ayudarle a conocer sus emociones 
y necesidades. La sorpresa (absoluta o relativa) ha intentado ser una 
constante, un factor de motivación y curiosidad para ellos. Esto 
elimina la generación de expectativas sobre la actividad y la 
anticipación de contenidos, algo fundamental en este programa, 
puesto que partimos de técnicas proyectivas que se caracterizan por 
exponer aspectos de la persona sin pasar por el filtro que supone el 
lenguaje y la racionalización. Las principales actividades están 
plasmadas en el presente dossier. 

Se han planteado las siguientes sesiones monográficas, las cuales se 
han ido adaptando a las necesidades y características del alumnado:  

¶ El abanico de las emociones: Aprender cuáles son nuestras 
emociones, cómo identificarlas, reconocerlas en nuestro día a 
día y gestionarlas para una expresión saludable. Desarrollando 
nuestra Inteligencia Emocional. 

¶ Los compañeros de las emociones: Las emociones siempre 
tienen un sentido, pues hay pensamientos que las sostienen y 
dan sentido; así mismo nuestras emociones desembocan en 
conductas. Averiguar qué acciones desencadenan los 
pensamientos que dan lugar a nuestras emociones ¿Por qué 
sentimos y actuamos como lo hacemos? ¿De dónde vienen 
nuestras emociones? 

¶ Dónde empiezo yo y terminas tú: Los demás influyen en mí 
¿por qué? ¿Hasta dónde deciden cómo me siento? ¿Y yo, cómo 
influyo yo en los demás? ¿Dónde empiezo yo y dónde 
empiezan los demás? Mi familia, mis amigos, los profesores, 
compañeros, etc. Cómo y con quién desarrollar nuestras 
habilidades sociales. 

¶ ¿Y lo que necesitan los demás?: Primero nos conocemos, 
entonces conocemos a los demás ¿cómo podemos ser todos 
felices? ¿Dónde establecemos los límites? Abordar la 
responsabilidad, la autonomía y los cuidados a los demás y a 
uno mismo. 

Este año he dado más importancia que nunca al trabajo en grupo y a 
la aceptación de reglas para la convivencia y compañerismo. 

En una nota a los padres, resulta fundamental el diálogo con los niños 
y niñas al finalizar las sesiones, para conocer qué les ha gustado, qué 
les ha costado más trabajo y sobre todo qué han revelado sobre ellos. 
Este diálogo servirá no sólo para conocer aún más a sus hijos e hijas 
sino también para conocer qué tipo de actividades le gustan, para 
poder trabajar con ellos en las mismas fuera de los límites de este 
programa. Se ha intentado propiciar dicho diálogo, especialmente a 
través de las sesiones de trabajo conjunto con las familias, a principio y 
final del curso. 
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Objetivos de ƑReCréate"  

 

A continuación señalo los principales objetivos de este programa, 
aunque durante el desarrollo del mismo han aparecido otros que han 
sido abordados igualmente.  

¶ Autoconocimiento emocional y psicológico. 

¶ Relaciones sociales y expectativas.  

¶ Autonomía, colaboración, interdependencia y límites sociales. 
Estos objetivos son los que más atención han recibido. 

¶ La creatividad como eje de la resolución y reevaluación de 
conflictos. 

¶ Abordaje transversal: destreza artística, salud, y medio 
ambiente. 
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Actividades  

A continuación cito las principales actividades que hemos llevado a cabo 

en "ReCréate", las funciones más importantes de cada una de ellas y la 

dinámica de las sesiones. Es importante destacar todas ellas desarrollan la 

creatividad y muchas de ellas la sensibilidad y destreza artística. 

Otro aspecto recurrente es que cada una de las actividades aquí reflejadas 

van acompañadas de un debate o reflexión individual o grupal con los 

alumnos, que les posibilite obtener conclusiones más profundas de sus 

trabajos así como guiar el aprendizaje en función de lo expresado por 

ellos. Por ejemplo, en la actividad "Señor Lobo" hablamos sobre lo mucho 

que prejuzgamos a los demás sin pararnos a pensar en opciones más 

simples y humanas. 

Al final del curso se les plantea la posibilidad de evaluar estas actividades 

y de proponer nuevas ideas para el próximo programa. 
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Una palabra al entrar,  

otra al salir  

Cada día, al entrar, cada alumno tenía asignado un folio con su 

nombre en el que especificar en una palabra (o un dibujo) cómo se 

siente: contento, nervioso, tranquilo, inquieto, etc. Ha provocado una 

oportunidad para ir hablando con ellos, de sus problemas, sus 

vivencias y una forma de evaluación de las necesidades de cada uno 

en ese momento. Cuando todos habían escrito su palabra, podíamos 

comenzar la actividad principal de esa sesión. Cada día, además, se le 

hacía una foto con ese folio y esas palabras, de forma que a final de 

curso puedan ver su evolución y añadir a este collage su gesto. 

Al terminar, formamos un círculo entre todos y, con una palabra, 

decimos cómo nos sentimos, comparando el principio y el final de la 

sesión. 

Con esta rutina trabajamos el tomar conciencia de nuestras 

emociones, nos habituamos a tenerlas en cuenta y a ponerles 

palabras. Gracias a esto vamos definiendo mejor cómo nos sentimos 

e invitamos al diálogo a las personas que se han enterado de lo que 

hemos escrito.  
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Echando ra í ces  

Tras presentarnos y decidir entre todos algunos objetivos y técnicas 

que trabajaríamos durante el curso, disfrutamos de una primera 

actividad de fotografía para, después, realizar otra en conjunto con 

las familias: plantar un árbol. En el fondo del tiesto guardaríamos los 

deseos que esperábamos cumplir en este curso 2015-16. Desde este 

momento, los chicos se encargarían de regar y cuidar nuestro ficus. 

Es un ejercicio en el que el comportamiento de los chicos repercute 

directamente en el cuidado del árbol: si son descuidados, no tendrá 

las condiciones adecuadas para crecer. Si han prestado atención y 

ponen esmero, tendrán más posibilidades de que sí lo haga. Estamos 

trabajando así la idea de contingencia, básica para cualquier 

programa psicoeducativo. Este ejercicio también nos reporta una 

experiencia y unas consecuencias: esta es la idea de crecer, el 

hacernos responsables de que nuestras acciones tienen un efecto en 

los demás, en nosotros mismos y en el mundo. 

Aunque la idea inicial es que pudiéramos plantar el árbol en el medio 

natural, finalmente lo hemos dejado en la asociación, para que los 

chicos puedan ver su crecimiento año tras año. 

La sesión se completa pidiendo a los chicos que hagan cinco fotos de 

"momentos importantes para ellos" y las traigan el próximo día, para 

ir abordando los contenidos de ese día. 
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Empezando a conocernos  

Con esta sesión no sólo pretendíamos que nos nuevos compañeros se 

conocieran entre sí, sino indagar en el autoconcepto, la imagen que los 

chicos tienen de sí mismos y la que creen que dan a los demás. Un 

esfuerzo consciente por definirse e identificarse frente a los demás y 

frente a sí mismos. 

Comenzamos con un ejercicio corporal llamado "me gusta/no me gusta", 

en el que los chicos debían colocarse en un extremo de la clase en función 

de unas polaridades que les iba planteando. Al principio, las propuestas 

eran más mundanas como "macarrones versus espaguetis" para irnos 

adentrando poco a poco en aspectos más emocionales como "¿soy más 

de entristecerme o de enfadarme ante los problemas?" Resultó un primer 

contacto muy auténtico y sincero entre ellos. 

La actividad principal consistió en la elaboración de un collage que les 

autorretratara de forma simbólica. Previamente habíamos estudiado en 

qué aspectos nos podemos fijar cuando definimos a alguien, 

distinguiendo entre aspectos objetivos y subjetivos, aspectos personales o 

sociales, etc. Resultó especialmente interesante la lectura conjunta y las 

similitudes que encontraron entre las producciones de los compañeros: 

un primer paso hacia la empatía y la formación del grupo y las afinidades. 
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Otra mirada  

La principal actividad de esta sesión fue un circuito de pintura con cuatro etapas: pintar tumbado, como en la Capilla Sixtina, donde dibujaríamos el futuro y 

aquello que ansío; pintando con los pies, aquello que nos hace sentir seguros; en la oscuridad con pintura fluorescente pintaríamos nuestros miedos; y en el 

mural colectivo pintaríamos aquello que compartimos con los demás. Previamente a la explicación de la actividad realizamos una Asamblea en la que 

hablamos sobre cada una de estas cuatro áreas de nuestras vidas. 

Aunque las producciones en sí fueron interesantes, lo que resultó más significativo para todos fue el trabajo que estábamos haciendo para tolerar mejor la 

frustración, pues todas las etapas exigían una dificultad técnica importante. Extendimos esta frustración y adaptación a otras facetas de nuestra vida. Pero, 

sin duda, lo que más caló en los chicos fue el mural colectivo, puesto que les costó mucho aceptar la idea de que los demás pudieran modificar o "estropear" 

lo que ellos habían hecho. Fue nuestro primer debate en torno a los límites entre nuestras exigencias y la de los demás, lo que evidenció la necesidad de 

realizar más sesiones destinadas a este fin. 
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Dando forma  

Comenzamos la sesión con el ejercicio "que vengan a mí", en el que un 

compañero comentaba una situación difícil o dolorosa que había 

atravesado (por ejemplo, un amigo le había dejado tirado en mitad de un 

problema) y aquellos que habían pasado por una similar se acercaban a él. 

Es un ejercicio muy bonito y útil para relativizar los problemas y sobre 

todo sentirse comprendido. 

El grueso de la sesión fue el trabajo con arcilla, la Escultura. Los primeros 

ejercicios consistieron en esculpir a ciegas junto con uno o dos 

compañeros, una actividad pensada para fomentar el contacto entre ellos 

y, así, la confianza. Estuvieron bastante charlatanes, pero fue buena señal 

y es que, poco a poco, iban formando grupo y conociendo mejor los 

límites entre ellos, derribando unos (los innecesarios, nacidos del miedo y 

la vergüenza) y definiendo otros (los útiles, que fomentan un buen 

desarrollo del grupo). 

La actividad final fue realizar una escultura de ellos mismos, 

individualmente y con los ojos vendados. Lo interesante fue el debate 

posterior, en el que nos preguntamos por qué unas partes se habían 

quedado sin representar en esta figura y por qué otras se habían 

exagerado o transformado. Una forma de seguir profundizando en el 

autoconcepto, los tabúes y los prejuicios consigo mismo. 
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Tú, robot  

Cuando llega la Navidad me gusta trabajar sobre las necesidades de 

los demás, el compartir y ponerse en la piel del otro. Es por eso que 

es nuestro segundo año poniendo nuestra mirada en las personas 

mayores, en concreto aquellas que no tienen una familia que les 

ayude ni les dé apoyo. En la habitual Asamblea que realizamos al 

comienzo de cada clase hablamos sobre las necesidades que podían 

presentar estas personas. 

Y, tras esto, comenzamos con la actividad principal: crear un robot 

por parejas. Este robot estaría destinado a satisfacer alguna de las 

necesidades de estas personas mayores. 

Marcamos un par de límites para la creación del mismo: debía dejar claro 

qué necesidad cubría, debe ser disfrutado por estas personas y que pueda 

formar parte de su vida diaria. Algunas pueden parecer de perogrullo, 

pero el primer impulso de los chicos fue crear algo que les gustara a ellos, 

sin pensar en su hipotética aplicación real. Hubo que deshacer algún que 

otro prototipo para centrarnos en lo que queríamos: pensar en los demás 

y desde los demás. Es muy interesante que, tras pensarlo un poco, la 

mayoría de los chicos se centró en cubrir la necesidad de sentirse 

acompañado, reconociendo que esperaban no sentirse solos cuando 

llegaran a esa edad. 
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Sr. Lobo  

El Señor Lobo es un personaje de la película Pulp Fiction que se dedica a "resolver problemas". Esta actividad, una de las mejor valoradas, ponía a los chicos 

en la piel de un grupo de unos detectives que resolvían problemas, haciendo honor a este personaje. Les planteé un caso ambiguo,  con muchos cabos 

sueltos, información que se quedaba en el aire, misterio... En una primera parte ellos podían hacerme todas las preguntas que quisieran acerca de lo que 

había ocurido. Después, por grupos, tenían que elaborar una hipótesis de lo que estaba ocurriendo para, después, conocer la verdad. 

El caso es que aunque sus hipótesis eran plausibles, todos habían hecho algo en común: buscar un culpable. Ninguno de ellos dio con la clave del caso, y es 

que la persona a ayudar se había equivocado, había cometido un despiste, un error. La Asamblea posterior fue muy interesante, puesto que los chicos 

reconocieron que ellos habían juzgado a los demás muchas veces sin pensar en respuestas sencillas como esta, al igual que habían sido víctimas de prejuicios 

como este. 
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Jugando al rol  

Aunque suelo utilizar los juegos de rol con chicos de edad más avanzada, 

este año quise hacer un experimento y traerlo al Grupo 3. Ha resultado 

una herramienta interesante para emplearla con ellos de forma puntual. 

En la primera sesión creamos los personajes, para lo cual les dejé a ellos 

esa responsabilidad. Les pedí que se inspiraran en algún dios mitológico, 

ya que es un tema que me constataron que les interesa. Cada personaje 

tenía unas características, un poder y una debilidad, reflejados en una 

ficha elaborada por mí. Es interesante observar los poderes que eligen, 

porque nos dan a entender cómo gestionan sus problemas o la emoción 

que subyace debajo de sus conflictos (por ejemplo, un chico con el poder 

de crear terremotos nos puede dar a entender que se enfrenta a los 

conflictos con ira; aquel que crea máquinas e inventos los resuelve dando 

mucho peso al razonamiento, etc.). 

Las siguientes sesiones fueron la partida propiamente dicha. Los dioses 

del Olimpo les habían encargado ayudar a los humanos sin hacerles daño. 

Por supuesto, lo consiguieron. Esta actividad sirvió para trabajar: 

¶ Aceptar y disfrutar de las reglas, entender el sentido y utilidad de 

los límites sociales. 

¶ Combinar individualidades para enriquecernos de forma grupal, al 

poder integrar ideas de los demás para conseguir un fin común. 

¶ Pensar y asumir las consecuencias de nuestros actos. 
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Juegos de mesa  

Uno de los principios en los que se apoya ReCréate es que es el grupo de 

iguales el que recompensa o no la conducta, los que van a dar respuestas 

reales a las actuaciones de los chicos y donde se va a realizar el trabajo 

adaptativo: el grupo es la fuente de aprendizaje real. 

Es por eso que hemos estado utilizando el juego de mesa colaborativo. 

Son juegos que, además, pretendían demostrar que el tener en cuenta al 

otro y ayudar a los demás es una opción divertida, viable y que merece 

más la pena que actuar de forma independiente. Los juegos empleados 

han sido colaborativos, es decir, que sólo podían ganar si trabajaban 

todos juntos, el éxito y la derrota son grupales, no individuales. 

¶ Hanabi: un juego de cartas en el que los chicos no pueden ver su mano 

de juego y deben confiar en lo que les digan los demás: sólo confiando 

podrán completar el objetivo. 

¶ El desierto prohibido: los jugadores son aventureros que se han 

estrellado en un desierto con fuertes tormentas y la única forma de 

escapar es encontrando las piezas de una nave voladora ocultas bajo la 

arena. Cada jugador tiene una habilidad distinta, imprescindible para 

Ŝƭ ƎǊǳǇƻΣ ȅ ǳƴŀ ŎŀƴǘƛƳǇƭƻǊŀ ŘŜ ŀƎǳŀΧ ǎƛ ŀ ǳƴƻ ǎŜ ƭŜ Ǝŀǎǘŀ ƭŀ Ǉartida se 

termina, por lo que la colaboración es esencial. 

¶ Pandemic: The Cure: El mundo está siendo infectado por cuatro 

enfermedades y los jugadores son los únicos que pueden encontrar su 

cura. Un juego muy difícil en el que cada jugador tiene una habilidad y 

debe organizarse estratégicamente con los demás. 

¶ Faraway: un juego narrativo de cartas (creado por mí) en el que los 

chicos deben contar una historia entre todos, utilizando sus ideas y las 

de los demás. 

Estas tres sesiones finalizan con la creación de un juego de mesa por 

parte de los chicos. Lo más interesante es que no sólo han disfrutado de 

las reglas sino que han sido capaces de crear unas, decidirlas grupalmente 

y enfocarlas hacia la diversión de otras personas. Además de desarrollar 

su creatividad, por supuesto. 

 


